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Este nuevo ejercicio parece un calco o al menos resulto ser muy parecido a 

los anteriores, en cuanto a las dificultades que signaron a nuestro país, al 

mundo, y por carácter transitivo a nuestra Obra Social. 
 

En este último tiempo el mundo padeció la pandemia del COVID-19, la 

cual resultó ser de magnitudes sin precedentes en la historia, trayendo 

consigo inéditas y lamentables consecuencias sanitarias, económicas y 

sociales. Millones de vidas se perdieron como consecuencia de esta 

pandemia. 
 

A ello debemos sumarle la guerra entre Rusia y Ucrania, la cual trae 

implicancias y consecuencias económicas y financieras comparables a las 

de una Guerra mundial: Una inflación global generalizada, un alza de los 

fletes y costos logísticos, escasez de insumos intermedios y de bienes 

finales. Con todo ello, los precios de las materias primas, y los alimentos 

cada vez van a salir más caros, la energía va a escasear y los que 

lamentablemente  más  lo  van  a  sufrir  son  los  países  sin  recursos,  ni 

dólares para poder comprar lo que no tengan. 
 

Todo ello no hace más que empeorar algunos problemas estructurales que 

el país sigue sin poder resolver, los cuales notoriamente se profundizaron 

durante el anterior gobierno, como el hambre, la desigualdad, la pobreza o 

la inflación. 
 

Lamentablemente nuestro país pareciera estar signado, como en el juego 

de la Oca, por un constante péndulo de avances y retrocesos, que no nos 

deja lograr la estabilidad que permita planificar y proyectar un futuro con 

bases sólidas y teniendo, por lo menos, algún cierto grado de previsibilidad 

y con cierta tranquilidad lógica sobre nuestro futuro y el de nuestras 

familias. 
 

Nuestra Patria vive en una constante puja interna producto de ideologías 

desencontradas y totalmente opuestas: Por un lado están los que pugnan 

por  un  Estado  sumiso,  dócil  y  obediente,  el  cual  ejecute  y  acate  las 

ordenes y los deseos del poder real y económico de nuestro país (tanto 

internos como externos) que exigen, para lograr sus objetivos, debilitar al 

sindicalismo y a todos aquellos sectores que ofrezcan resistencia a sus 

deseos de bajar sus costos de producción a costa de los salarios (tanto de 

activos como de pasivos).



Esa premisa la intentan llevar a cabo disminuyendo o anulando 

definitivamente los convenios colectivos y los derechos laborales de las y 

los trabajadores, porque para ellos el salario es solamente un costo más. 
 

Pero por otro lado se encuentran aquellos sectores de la sociedad que se 

oponen, en una lucha incansable y muchas veces desigual, a aquellas 

viejas recetas neoliberales que intentan instalar en nuestro país los 

vendedores de fantasías, cuyas formulas supuestamente infalibles, llenas 

de marketing y frases hechas, ya fracasaron más de una vez, dejando en el 

camino más hambre, más miseria y más deudas para el pueblo. 
 

A esas recetas se las enfrenta en la calle, en los lugares de trabajo y en 

todo aquel lugar que permita anteponer el camino de la solidaridad, el 

amor y la protección con el que más lo necesita, al camino del egoísmo, el 

odio y la meritocracia que se propone del otro lado. 
 

Esto se logra con un Estado cada vez más presente que controle, regule y 

equipare esa disputa desigual entre los débiles y los poderosos, con una 

justa distribución del ingreso, la cual ampare al desvalido y brinde 

posibilidades reales de progreso al que menos recursos tiene, para que sus 

hijos puedan estudiar, formarse y tener las mismas herramientas con las 

que cuenta aquel sector de la sociedad que sí los tiene. 
 

Esas disputas producen diversos efectos en el seno de la sociedad. Algunos 

resultan positivos y otros negativos. Para ello, determinados medios de 

comunicación hegemonicos juegan un rol preponderante a la hora marcar 

agenda y direccionar a la Opinión Pública hacia un sector o hacia otro. 
 

Es, a través de sus editoriales, sus notas de opinión y sus fake news, 

desde donde logran instalar sus mentiras en la sociedad sobre temas de 

vital importancia para el correcto funcionamiento de un país. Para ello 

cuentan entre su staffs diversos personajes de la fauna mediática, los 

cuales están dispuesto a todo con tal de imponer ¨su¨ noticia sin importar 

la veracidad de la misma. 
 

Hoy en día, cualquier persona tiene a su disposición las herramientas que 

les permiten determinar (entre las ofertas diarias que existen) si esas 

noticias son ciertas o no. Sucede que también hay una audiencia ávida de 

creer que esas noticias falsas son ciertas. 

 
Ahí es donde los dueños de los medios (pertenecientes al poder real de 
nuestro  país)  ponen  en  práctica  aquella  frase  que  se  le  atribuye



popularmente a Mark Twain, la cual dice que: “Nunca dejes que la realidad 

te estropee una buena historia”. 

 
Tal es el caso de aquellos ¨supuestos¨ economistas serios o gurúes de los 
mercados y las finanzas, quienes a principio de año pronosticaban un 

dólar a trescientos pesos para mitad de año. Lo que realmente escondía 
ese pronóstico no era una intención de hacer futurología ni una 
advertencia, sino que era la de generar, en una de por sí ya golpeada 

economía  y  en  una  sociedad  en  parte  descreída o desilusionada, una 
incertidumbre tal que generase lo que finalmente sucedió: Una 

profundización de ese descreimiento por parte de un sector de la sociedad, 
una remarcación desmedida de precios y una inflación difícil de controlar 
sin parámetros lógicos que la sustentaran. 

 
En ese contexto de país y del mundo, nuestro Sindicato, conducido por el 

compañero   Sergio   Palazzo,   logró   alcanzar   una   paritaria   de   vital 

importancia  para  que  las  trabajadoras  y  los  trabajadores  bancarios 

puedan seguir manteniendo el poder adquisitivo del salario en tiempos tan 

difíciles. 
 

Dicho acuerdo paritario se pudo lograr gracias a la firme postura del 

sindicato, el apoyo de las y los compañeros, quienes se sumaron, 

ejemplarmente, a cada medida de fuerza propuesta y en una lucha en los 

bancos y en las calles. 
 

Dicho lo hasta aquí expuesto y, en ese contexto adverso, nuestra Obra 

Social, Servicios Sociales Bancarios, no fue ajena a los problemas 

mencionados, ya que pertenece a la misma sociedad descripta 

anteriormente y tiene las mismas dificultades y las mismas incertidumbres 

que el resto de las Instituciones, Organizaciones y Entidades del país. 
 

Pero ello no impidió que sigamos trabajando y redoblando esfuerzos para 

que nuestros afiliados puedan tener la atención que se merecen. Por ello, 

no nos paralizamos, ni nos desanimamos durante la pandemia cuando el 

sistema de salud de país parecía saturarse debido a la gran cantidad de 

internaciones existentes. Así nuestra Obra Social afrontó no sólo sus 

prestaciones  habituales  en  un  contexto  adverso,  sino  también  las 

derivadas por el COVID-19. Para ello fue necesario ampliar la capacidad 

sanitaria como respuesta a nivel nacional coordinada e inmediata. 
 

De esta forma la Obra Social logró adaptarse a los cambios existentes y 

pudo seguir brindando servicios a sus beneficiarios en un contexto 

complejo y totalmente atípico.



Juntos seguimos trabajando y proyectando como corresponde a nuestra 

historia; logrando equilibrar nuestros números generales sin disminuir 

prestaciones y concretando importantes obras como la instalación de 

tecnología de punta en nuestras instalaciones lo cual permite una mejor 

atención para nuestros afiliados. 
 

A la vez se ha cumplido con la Certificación del 2do mantenimiento de la 

Norma ISO 9001:2015, que implica Calidad en la gestión en los procesos 

de compras, Registración de Deudas y Pagos a proveedores. 
 

Por otra parte, continuamos cancelando y honrando nuestras deudas, 

algunas de las cuales resultaban muy importantes por el volumen que 

presentaban, lo cual nos dará una mayor tranquilidad y certidumbre de 

cara al futuro. 
 

Asimismo estamos trabajando fuertemente para incorporar a los 

compañeros bancarios a nuestro padrón desde la modificación, a mediados 

del año anterior, del plazo que deben permanecer los nuevos trabajadores 

en su Obra Social de origen. Esto nos permite realizar, con más tiempo y 

menos dificultades, la fidelización de esos compañeros. 
 

Para ello hemos firmado convenios con prepagas, lo cual nos va a permitir 

agrandar nuestro menú de oferta prestacional. También, algunos bancos 

firmaron convenios con la Obra Social facilitando las tareas de afiliación. 

Algunos de ellos tienen sistemas corporativos donde dichas Instituciones 

realizan aportes para que sus empleados tengan mejor cobertura, otros 

sólo nos facilitaron dicha tarea. 
 

Dentro  de  las  opciones  que  ofrece  nuestra  Obra  Social,  en  breve 

pondremos  en  marcha  un  Plan  para  jóvenes  al  que  denominaremos 

S300J, en el cual nos proponemos alcanzar una propuesta atractiva que 

contemple las necesidades de las y los compañeros de ese rango de edad. 
 

Por supuesto que para lograr dicho objetivo, necesitamos el apoyo y el 

trabajo conjunto de todos los integrantes de nuestro Sindicato (Dirigentes, 

Comisiones Gremiales Internas y Delegados de cada Entidad) quienes 

tendrán  un  papel  vital  e  importantísimo  en  lo  planificado,  nos  va  a 

permitir lograr los resultados deseados. 
 

Seguramente seguiremos teniendo las dificultades y los vaivenes 

económicos propios de toda gestión, más aún en los tiempos que nos toca 

transitar,  pero  nunca  nos  desviaremos  de  lo  planificado.  Porque  los



resultados nos indican que transitamos el camino correcto, siempre 

trabajando en pos de nuestros beneficiarios y sus familias, lo cual nos 

permitió alcanzar los objetivos trazados, como por ejemplo el mejoramiento 

de nuestros balances o el progreso y la ampliación progresiva de las 

prestaciones del POBA. Esto último nos permitió aumentar los ingresos, 

producto de contar con financiadores externos que requirieron de nuestros 

servicios. 
 

Para  un  mejor  conocimiento  respecto  de  la  situación  en  la  que  se 

encuentra nuestra Obra Social, se acompaña al presente despacho, un 

informe que detalla la situación económica de la misma. 
 

 
 
 

Por todo lo expuesto anteriormente, esta Comisión de Obra Social propone 

al XLIX Congreso General Ordinario la aprobación del siguiente 

DESPACHO: 
 

1) Aprobar todo lo actuado por el Consejo de Administración de 

nuestra Obra Social. 
 

2) Instar a que se continúe trabajando para lograr incrementar el 

padrón de afiliados. 
 

3) Instar a todos los cuerpos orgánicos del Sindicato a asumir el 

compromiso de trabajar en conjunto con la Obra Social en pos 

de lograr ese objetivo. 
 

4) Continuar con las mejoras tanto edilicias como prestacionales 

del POBA, en la búsqueda de mayor eficiencias. 
 

5) Aprobar las prestaciones que se brindan a otros financiadores 

del Sistema de Salud. 
 

6) Aprobar el desarrollo y presentación de Planes superadores en 

nuestra Obra Social. 
 

 
 
 

Buenos Aires,  28   de Junio de 
2022 


